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TRAGEDIA 

Con dibujos de c:A. litt_en l\layer y Eugenio Klinrsch, grabados 
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PERSONAS 

ISABEL, reina de Inglaterra. 
MARÍA ESTUARDO, reina de Escocia prisionera en Inglaterra. 
ROBERTO DUDLEY, conde de Lejcester. 
JORGE TAL801', conde de Sbrewsbury. 
GUILLERMO CECIL, barón de Burleigh, gran tesorero. 
EL CONDE DE KENT. 
GUILLERMO DAVISON, secretario de Estado. 
AMIAS PA ULET0 1 caballero, carcelero de Maria. 
MORTIMER, su sobrino. 
EL CONDE DE L'AUBESPINE, embajador de Francia. 
EL CONDE DE BELLIEVHE, enviado extraordinario de Francia. 
OKELLl 1 amigo de Mortimer. 
DRUGEON DH.URY, segundo carcelero de María. 
MELVIL, mayordomo de la casa de María. 
BURGOYN1 su médico. 
ANA KENNEOY I su nodriza. 
MARGARITA KURL, su camarera. 
El Sherif del condado. 
Un oficial de guardias de Corps. 
Caballeros franceses é ingleses.-Guardias.-Criados de la rei.:le 

de Inglaterra.-Hombres y mujeres al servicio de la reina de 
Escocia. 

ACTO I 

Una sala del castillo de Fotheringhay 

ESCENA PRIMERA 

ANA KENNEDY, nodriza de la reina de Escocia, disputando con 
viveza con PAULET01 que se empeña en abrir un armario.­
DRUGEON ORURY, con una palanqueta de hierro. 

ANA 

ut hacéis, sir? ¡ Que nueva indignidad 1 ... 
Dejad este armario. 

PAULETO.-¿ De dónde proceden estas jo• 
yas arrojadas del piso superior para seducir 

al jardinero ? ¡ Maldita sea la astucia mujeril ! A pesar 
de mi vigilancia y mis atentas investigaciones, toda­
vía encuentro objetos preciosos y tesoros escondidos. 
(Echa abajo tas puertas del armario.) Sin duda, hay otros 
aquí. 

ANA.-Retiraos, temerario. Aquí se guardan los se­
cretos de mi señora. 

PAULETO.-Que es precisamente lo que busco. 
(Saca algunos papeles.) 

ANA.-Papeles insignificantes, ejercicios de escritura 
para hacer mas llevadero el triste ocio de la prisión. 

PAULETo.-En el ocio, suele tentarnos el enemigo 
malo. 



.-Pllll'que 
enemigo,. 

Aal.-Ettol IOD borndore, de ear1U t Ja 
hlflalierra. . 

PAUIJITO.-Yo 11e loa remitin: t pero qut •eo 
aqal > (A/>fWl4 1111 raoiw IICrdo :, - 11114 io,fl tlt, 
aqo,u;ito oculto.) ¡ Una diadema real coa pledru 
ci0111 J adornada coa lu florea de lla de Fraacia_ 1 ( 
_,,., it "'•pido.) Júatala • loe demu o 
DrarJ, J guudala. (Dnw:, • 

ANA.-¡Tan afreatoaa violencia 11e noe fuerza• eo,. 
portar 1 

PAUL&10.-Mieatru algo ¡>ORa,algo poclri bacereo 
nuelb'o dallo, porque tocio 11e con•ierte en arma ea 
WJDIML 

a.-8ed compul•o para con ella, alr, 1 DO le 
arnnquma el último ornato de aa alatencla. La d• 
IJl'ICÍldl • repcija16D dec:uaodo ea cueNlo• la• 
a de lae lnlipiaa de • utipo podw, p1111 CIUlll'IQ 
teaia ee lo habal ll'l'lbalado, 

' 'fiffua niaa> ... i 
••utnno>tCooao•del 

~r blandoa taploa, ,odri 
> Se le line ••- coa 

o, que deadeGada la mu b1yni1N e 
felltil-llombre. 
.-Aaf trataba ella i IU marido ID 5111"1,!i~;,~~ 
bebía ea copaa de oro en loa brlllll 

UD eepejo teaemoe ajquieral 
.-.Mtentru le ... ciado coa ... i.._,.. 

lllrigm•m pecbo lljlnmaJUll!lll!'fw-
-Ni un libro para eatneenene . 

. -Le bemol dejado la Biblia, para 
coruiln. 
-¡ Huta el liúd le biblia qultldo1 

.-¡Cama .. IClt'fia de a,,... 
IIDOl'olU 1 
Beta u la tull'lleque '-iquioa 

de1ictctm, reinadealtaa ~ a-sd 
ele la QOrte brillanté • lt- MMi 
ll'l'tbalado III poder, J hay "'8 

humild11 paaatiempoa > Ea la de ¡p r el 
DII •uel'feo al recto camino, 

J mate ballane pri'fldo. las ·11Dlllftl­
~lea de la vida. 
Latc>.-::ióJO llb6ia CQD'fCl'tir tu 

de> debiera ponene IOilre • 
Yoiupt1lqlidad J el cleiordeiL 
. ,,- -fll•ci6o~ 

1D.~.-i.11lliMAIA •• ...... 



MARÍA ESTUARDO 

PAULETo.-Pues se la juzgará en los mismos lugares 

en que fue culpable. 
ANA.-\ Culpable!. .. ¡ Si sólo ha vivido aquí entre 

cadenas! 
PAULET0- - Y sin embargo, entre cadenas tiende 

aun la mano al mundo. agita la tea de las discordias 
civiles, y arma contra nuestra Reina, que Dios prote­
ja, cuadrillas de asesinos. ¿ Por ventura, desde esta 
su carcel, no impelió al execrable regicidio, á Parry y 
á Babington? ¿ Fueron obstáculo los hierros de esta 
verja, á que sedujera el noble corazón de Norfolk? 
Por ella cayó bajo el hacha del verdugo la mejor ca­
beza del reino, sin que este deplorable ejemplo ate­
morizara á los insensatos que se disputaban el honor 
de precipitarse en el abismo por ella. Levantase sin 
cesar el cadalso para las nuevas víctimas que se sacri­
fican por ella. Y esto no tendrá fin, hasta que ella sea 
también castigada, ella, la más culpable de todos. ¡Oh' 
Maldito sea el día en que la hospitalaria costa de nues­
tra isla recibió á esta nueva Helena. 

ANA.-¿ Y qué hospitalidad ha recibido en la isla? 
¡ Desgraciada ! A penas llegó a este país, desterrada e 
implorando el auxilio de su parienta Isabel, fue dete­
nida contra el derecho de gentes y la dignidad real; 
y en un calabozo, entre lágrimas, se consumen los 
mejores años de su juventud. Y ahora, después de 
haber sufrido cuantas amarguras trae consigo la pri­
sión, vedla obligada a comparecer ante un tribunal, 
como un criminal vulgar, vilmente acusada de un 
crimen de Estado ... ella ... una reina! 

P ,uLETo.-Lleg6 a estas comarcas, perseguida de 
su pueblo, por homicida, arrojada de su trono que 
manchó con horribles acciones; llegó aquí, después 
de haber conspirado contra la felicidad de Inglaterra, 
aspirando á renovar el sangriento reinado de la espa­
ñola María, a convertirnos al catolicismo, a entregar• 

MARÍA ESTUARDO 

nos · 1 '47 
a os franceses . p 

tratado de Ed. b . ( or qué se negó a· fi . 1m urgo bd. rmar el 
tones al trono inglés y •a:/ icar con él sus preten­
as puertas de la prisión) Jrse c?n un rasgo de pluma 

expuesta á malos tratos . /;efinó seguir prisionera y 
esplendor de un titulo 'p n es que renunciar al vano 
que e_spera conquista; ¿ coor qué ha obrado así I Por­
consp,racíooes y artificios n sus astucias y cu! pables 
el fondo de su calabozo. ' a Inglaterra entera, desde 

ANA.-Os m f. . 1 o a1s, Sir Paul t . 
a amarga ironía. ¿Cómo ar e o; ~ la crueldad añadís 

~lla, sepultada en vida e~;entara semejantes sueños 
egue á sus oídos ni una re estas paredes, sin u~ 

cara patria I Ella, que d/º'ª frase de consuelo, de\u 
figura humana que el sombm,ucbo tiempo no vió otra 
y desde que vuestro aris no_ rostro de su guardia a 
todiarla, ha visto co pariente se encargó d , 

PAULETo -N· aumentarse los cerro¡·os e cus-
. rnguno d ll · 

sus astucias. Ignoro sie:; os basta á defendernos de 
man los hierros de sus re, s1 durante mi sueño¡· 
muro ó\" ventanas· s· 1-
so á ,: :ra!~i~:.ª11:arledc1_etr, están ~i~a~~= ;:~ºda~sptoas 
esta · o cargo el · • mu¡er hipócrita . mw ! i Custodia · 
rectos! El terror m: ¡~~ ca:71la sin cesar funestos p;o~ 
dªe noche'. vago como alm~ª e: veces del lecho; durante 

. la resistencia de los ce . pena, para asegurarme 
;1\ guardias; despierto c:~~J~s: 6 de la fidelidad de 

n o realizados mis temore ia, sobresaltado, ere­
pero que esto acabará s. Pero por fortuna, es-

~:;;~as del infierno cus~;~:t~d:;eferiria velar ¡¡ las 
os, a ser el guardian d una turba de con-

ANA.-El!a sale. e eSta Rema artificiosa. 

PAULETO -C Y la la · _- on el crucifijo en la ma SCIVla en el corazón. no, y el orgullo 
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ES CE~,\ l l 

.fi - n la mano.-Dichos 10 y un cruct JO e MARÍA, cubierta con un ve , 

. ) _. Oh, Reina I nos P1• 
A (yendo a su encuentro . 1 tratan no 

NA . . crueldad con que nos 
sotean; la tlrama y . a acumular sobre 

. cada dfa viene d . 
tienen Hm1tes, Y !trajes nuevos pa ec1-
vuestra real cabeza nuevos u ' 

mientas. . ué ha pasado de nuevo. 
MARIA.-Calmate, y dime q rmario nos bao 

d b n forzado este a , 
ANA,-Ve ' a el último tesoro salvado con 

quitado vuestros pape.le~, t de vuestros adornos 
el ultimo res o . 

tantos esfuerzos, Y . pletamente despo¡a• 
F ·a· esta1s com 

nupciales de ranci · tra dignidad real. 
da ... nada os qued~ _de vues na· mi dignidad real n? 

)lARIA.-Tranqu1l'.:ªt~, A P~eden tratarnos con vi­
consiste en est_as 01ner ª~e a rendido a sufrir en ln­
leza nunca envilecernos. 1 pque me dices. Sir, os 

' edo soportar o . n 
glaterra, y pu . 1 ocia de lo que prec1same • 
habéis apoderado con vio e . na carta hay entre 

, . smo entregaros, u 1 
te quena hoy m1 . . . real hermana de Ing ate• 
mis papeles, destmada ~ m1 labra de remitirla fiel­
rra · os suplico que me c1s pa al pérfido Burleigh. 

' . ropias manos, y no 
mente a sus p e debo hacer. 

PAULETo.-Pensaré lo qu contenido Pauleto. 
\l,RIA. -Puedo re;elar~s u:~ entrevista ~on la Rei­

Pido en ella un gran_ avor, be visto jamas. Se me ha 
na en persona, a quien no tribunal de hombres 
obligado á comparecer an,te u~os y no me resigno á 

co por ,gua es m ' . 1 
que no conoz l bel es de mi familia, ... ,gua 
comparecer ante ellos. sa . Como hermana, co-

. , de m1 sexo. . 
á mí en ¡erarqu,a, ... _ 61 en ella puedo poner m1 
mo reina, como mu¡er, s o 

confianza. _ harta frecuencia habéis con· 
P,u1.ET0.-Senora, con 

MARIA ESTUARDO 

fiado el honor á hombres que eran menos dignos de 
vuestra estimación. 

MARIA.-Pido además una segunda gracia, que seria 
inhumano rehusarme. De mucho tiempo acá, me veo 
privada en este calabozo de los consuelos de mi reli­
gión y del beneficio de los sacramentos. Quien me 
arrebató la corona y la libertad, quien amenaza basta mi 
existen~ia, no querrá cerrarme las puertas del cielo. 

PAULETO.-EI capellan del castillo atenderá vuestras 
súplicas. 

MARÍA ( inlerrumpié11dole con viveza).-Nada quiero 
de él; yo quiero un sacerdote de mi religión. Quisiera 
también á mi servicio un escribano, un notario á quien 
dictar mi testamento . . \1inao mi vida el pesar y los 
prolongados padecimientos, y temo que mis días es­
tán contados; me contemplo a mí misma como á una 
agonizante. 

PAULETo.-Hacéis bien; estas son ideas adecuadas a 
, vuestra situación. 

MARÍA,-¡ Quién sabe si una mano rapida acelerara 
la obra lenta de la pena l. .. Quiero hacer mi testamen­
to y disponer de cuanto poseo. 

PAULETO.-Podéis hacerlo; la Reina de Inglaterra no 
quiere enriquecerse con vuestros despojos. 

MARÍA.-Me han separado de mis camareras, de mis 
criados ... ¿ dónde estan? ¿ cuál es su suerte? Puedo 
prescindir de sus servicios, pero necesito saber para 
mi tranquilidad, que mis fieles servidores no padecen, 
no sufren privaciones. 

PAULETo.-Hemos cuidado de ellas. (Hace que se va,) 
MARÍA,-¿ Os vais, sir? ¿ Me abandonáis de nue­

vo, sin aliviar de los tormentos de la duda a mi in­
quieto y amedrentado corazón? Estoy separada del 
mundo entero; gracias a la vigilancia de vuestros es­
pías, ninguna noticia llega hasta mi á travcs de los 
muros de mi cárcel ; mi suerte se halla en manos 
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de mis enemigos. Ha transcurrido lenta y penosamente 
todo un mes desde el día en que mis cuarenta jueces ' . . 
vinieron á sorprenderme en este castillo y se consti-
tuyeron con inconveniente precipitación en tribunal. 
Sin preparación ninguna, sin abogado que me defen­
diera, contra toda regla de justicia, fuí llamada á 
responder á severas y artificiosas ac~saciones, sor­
prendida y turbada como me hallaba, sm_haber temdo 
siquiera tiempo para poner en orden mis recuerdos. 
Entraron aquí como fantasmas y desaparecieron ~el 
mismo modo. Desde entonces, todo ha enmudecido 
para mi. En vano intento leer en vuestr~ mir_ada si 
ha prevalecido mi inocencia y el celo de mis amigos, ó 
los malvados consejos de mis enemigos. Romped en 
fin vuestro silencio; decidme que debo temer ó qué 
debo esperar. 

PAULETO (pausa). -Arreglad vuestras cuentas con 

Dios. 
MARÍA.-Coofío en su misericordia, y cuento con la 

rigurosa justicia de mis jueces de la tierra .. 
PAULETo.-Se os hará justicia, no lo dudéis. 
MARÍA.-¿ Ha terminado mi proceso? 
PAULETO.-Lo ignoro. 
MARÍA.-¿ He sido condenada? 
PAULETo.-Lo ignoro, señora. 
MARiA.-Aquí gustan de obrar con rapidez. ¿ Se pre­

sentarán de improviso los verdugos como los ¡ueces? 
P•ULETO.-Figuraos siempre que así será y os halla­

rán en mejores disposiciones. 
MARÍA.-Nada puede sorprenderme; me figuro qué 

sentencia puede pronunciar el tribunal de Westmins­
ter, gobernado por el odio de Burleigh y los esfuerzos 
de Hatton. Sé también de qué es capaz la Rema de In­

glaterra. 
PAULETO.-Los soberanos de Inglaterra sólo respe• 

tan su conciencia y su Parlamento. El fallo de la justi 
ciase ejecutará sin temor, á la faz del mundo. 

MARÍA ESTUARDO 

ESCENA III 

Dichos.-Sale .MORTlMER 1 sobrino de Pauleto, y sin hacer caso 
de la Reina, se acerca á su tío 

MORTIMER.--: Tio, os llaman. (Se retira como salió.) 
(La Rema Je mira manifestando desagrado y se dirige á Pau~ 

leto que se va.) 

MARÍA.-Pauleto ... otra suplica. Cuando tengáis al­
go que decirme ... de vos puedo soportar muchas co­
sas, porque respeto vuestras canas, pero no me sien­
to con !uerzas para sufrir la insolencia de este joven; 
os suplico que me evitéis el espectáculo de sus gro­
seros modales. 

PAULETo.~Pr~cisamente lo que en él os repugna, 
le da precio a mis o¡os; no es por cierto uno de aque­
llos hombres débiles é insensatos, á quienes enterne­
cen las mentidas lágrimas de una mujer. Ha viajado 
mucho; llega de París y de Reims, pero su corazón 
ha permanecido fiel á la vieja Inglaterra. Todos vues­
tros artificios serán vanos con él. (Vase.) 

ESCENA IV 

MARÍA.-ANA KENNEDY 

ANA.-¿ Cómo se atreve á hablaros así ese grosero? 
i Oh! ¡esto es cruel! ... 

MARÍA (abismada ei, sus reflexiones).-En los días de 
~splendor, prestamos el oído complaciente a la lisonja; 
Justo es que ahora, mi buena Kenoedy, soportemos 
la voz austera de la reprobación. 

ANA.-¡ ~ómo se muestra hoy tao humilde y resig­
nada la senara ... antes tan alegre! ¡ Si me co□ solabais 
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á mí, y antes hube de reprocharos la indiferencia que 
el abatimiento! 

MARiA.-¡ Ah! la reconozco ... la sombra ensangren­
tada de Darnley que deja irritada la tumba para turbar 
mi reposo, hasta colmar la medida de mis tormentos. 

ANA.-¡Ohl ... ¡ qué ocurrencias! 
MARÍA.-Tú lo has olvidado, Ana, pero mi me­

moria es más fiel. Hoy es el aniversario de esta fatal 
acción y lo solemnizo con el ayuno y el arrepenti­
miento. 

ANA.-Dejad en paz este funesto recuerdo; harto 
habéis expiado esta acción con tantos años de arrepen­
timiento, y tantas pruebas á que os sujetó la desgra­
cia. La Iglesia, que por cada falta tiene una absolución, 
la Iglesia y el cielo os han perdonado. 

MARÍA.-Á pesar de este perdón, alcanzado tanto 
tiempo há, esta falta surge todavía de la entreabierta 
tumba, con manchas de sangre, que se diría reciente. 
Ni el són de la campana, ni la mano poderosa del sa­
cerdote, pueden hundir en la huesa la sombra de un 
esposo pidiendo venganza. 

ANA. -No fuísteis vos quien le mató; otros son 
los a u to res de este crimen. 

MARíA.-Pero yo sabia que iba á cometerse y dejé 
que se cometiera; yo le atraía con suaves palabras 
hacia el lazo donde debía hallar Ja muerte. 

ANA.-Los pocos años os disculpan. Erais tan niña ... 
MARÍA.-Tan niña, y apenas empezaba, echaba so­

bre mi vida el peso de un crimen. 
ANA.-¡ Apuró de tal modo vuestra paciencia este 

hombre con SllS sangrientas injurias, y su conducta 
insolente! él, sacado de la nada como por divina mano, 
traído por vos á vuestro lecho nupcial, al pie del tro­
no; él, a quien prodigasteis vuestros hechizos, a quien 
disteis vuestra corona. ¿ Podía olvidar que debía á la 
generosidad de tal amor su brillante carrera? ¡Pues lo 

MARIA ESTUARDO 

olvidó ... el indigno! Os ultrajó con sospechas injurio­
sas, ofendió vuestra delicadeza con sus groseros moda­
les; se hizo insoportable. Desvanecido el encanto que 
os había fascinado, os vimos huyendo colérica de los 
brazos del infame, y librarle al desprecio. ¿Intentó por 
ventura reconquistar vuestro favor? ¿Os pidió perdón? 
¿ Se arrojó arrepentido á vuestras plantas con propó­
sito de enmienda ? ¡ Ah ! ¡no ... cruel ! Por el contra­
rio, ... desafió vuestro poder, y quien fue vuestra 
hechura, ... ¡ pretendía ser tenido por soberano! Hizo 
matar en vuestra propia presencia al hermoso trova­
dor Riccio... ¡ Ah!. .. no hicisteis más que vengar con 
su sangre este horrible crimen. 

MARÍA.-Y será vengado á su vez con sangrienta con­
denación. Cuando pretendes consolarme, pronuncias 
mi sentencia. 

ANA.-Ocurri6 el hecho en época que no erais dueña 
de vos. Y el delirio y ceguera de la pasión os hizo es­
clava de un terrible seductor, el desgraciado Bothwel. 
Su arrogante voluntad os dominó con el terror; extra­
vió vuestra mente con filtros mágicos é infernales 
artificios. 

MARÍA.-No hubo otra magia que su firme voluntad 
y mi flaqueza. 

ANA.-No, repito; llamó en su auxilio al espíritu de 
perdición y cogió en sus redes vuestra alma inocente . 
Sorda á los consejos de la amistad, olvidada de los 
preceptos del decoro, abjurasteis la púdica reserva, y 
en aquel rostro, que veló hasta entonces casto rubor, 
llameaba el fuego de las pasiones. Arrojasteis el man­
to del misterio; así triunfaba de la timidez la insolen­
te lascivia de un hombre; así con altiva frente disteis 
vuestra deshonra en espectáculo. Permitisteis que 
aquel hombre, aquel asesino, paseara por las calles de 
Edimburgo la real espada de Escocia, seguido de las 
maldiciones de la multitud. El Parlamento fué sitiado 



~.,.•.111111;-.di\la 
fo:v<tele 4 loe jaecea, gndal • w ialule$ 

,,_ iqae alNolYienn del c:rimm 11 nlpallle. ~ • • -. mu llodatfa ... 1 Dioe 1_ 
Milf&.-Acalla. Le d1 mi mano en el altar. 
Alú.,-¡ Ob I eepultad eeta acción en eterno silencio, 

por atros, por repugnante ... ~ de una perdida: .. y 
• embargo, DO lo IOia. o, DUtrí y eduqué deede Dila, 
J oe CIOQOICO perfvt,mente ; vuestro corazón ea débil, 
~ DO desprol'iato de pudor; ..• la ligere,.a ea vueatro 
Wlico delito. Pero bay eeres malvadoe que en CUIJlto 
na UG alma aiD clefeDSa, ee eatablecen en ella un i111-
1Ute, la empujan al crimen, y deapuél buyeo 11 iD• 
lerDO clejiaclola aumida en el borror de la maDCba del 
..-SO, Nada CCDIIUl'lble habáia hecho desde aquella 
6poca, que cubrio con aombrio velo la vida de .Me. 
na; ... he sido teatigo de su conversión. Aaí, puea. .. 
1ulorl .. recoaciliaoe con la propia conciencia. NI IOia 
\lllllplb1e en loglaterra, eeu loe que fueren l'Ueltroe 
temordlmieotos, Di Isabel y su Parlamento tieoea de­
recllo i ¡....,,.. Soia victima de la opresión, y deb6a 
~ ute eate tribunal ilegal con el valor que 
da la jnocencia • 

.Mw.l,-t Qui~ llega? (Sale Morlimer.) 
AIIA.-El sobrino de vueatro carcelero. Retiraoa. 

ESCENA V 

llicboa.-llORTIIIIR adelutúd- coa p,ecauciOII 

Moanm (d 14 nodriia).-ld, y vigilad jauto i • 
paerta, T.eogo que ti&blar i la Reina. 

MAafA (c:rm ./it11NW).-A111, aguarda. ...,,_,_No temüt nada, ICAora; '811' i cono-
-,. ll!íJor. (U,,.,,.,. i.n ,-,.., 

Mola<.,.,,,,.,,.,. .,,~"•>--1••1 .. ~4116 ••to? 
Momxlll (ti 14 nodrizll).-lcl, Kennedy; y eulal 

de que mi do ao nos sorprenda. 
MafA (d 14 nodriza qw lltlCila J ,nin ti 14 Rmtlf).­

Vt, vé; bu lo que te ba dicho. 
(At111 re 11e1 mi,nif,atllndo 1111;nw.) 

ESCENA VI 

MORTIMER. - MARIA 

MARIA,-¡ De mi tlo el cardenal de Lorena ! •.. de 
Francia 1 (Lee,) •Fiad en sir Mortimer, portador de 
eeta carta, porque ea el amigo más fiel que poeeéia 
en Inglaterra.• ( Conmnpia d Morti,,,., con ,o,;,-.) 
iEs poeible? ... tDoesengailoaa ilusión? Cuando me 
crela abandonada del mundo todo, bailo tao cerca un 
amigo, ... un amigo en el sobrino de mi carcelero que 
tenia por el mis cruel enemigo 1 

Moan•ER (de hinojo,). - Perdonadme, aeilora, li 
tomé eate odioao disfraz, á pesar de la lucha que hube 
de sostener para resolverme á ello; mu yo me felicito 
ahora de eata reeolucióo, que me ba permitido acer­
carme i vos, para preataros auxilio y traeros la 11· 
bertad. 

M.ufA.-Alzad. Me sorprendéis, sir Mortimer ... DO 

me ea poaible pasar de un allto, del dolor i la eape­
raoza. Hablad; persuadidme de que ea verdad mi di­
cha, para que os crea. 

Moan•n (a, imlnlll).-El tiempo vuela, y pronto 
veDclrá mi tlo, acompailado de un boQ\bre execrable. 
ADtea que os sorprendan con 111 terrible comieióo, old 
c6mo el cielo ba preparado TUeltra libertad, 

MAllfA.-La deberé i un milagro de su omnlpo­
tneia, 



"'41d\.,,,ff>lfhd * Melllmar. 
....__Caatak Teiote aAoe, aeiol'I; UW. 

iidíir'a&ado • ,nema priucipioa, me babia ogtrido 
1lOll el odio al papado, euaado UD inveocible ._ 
lJilll'Jlm, al coatioeote. Dejé i mi eapalda 111 ~ 
.,.,.Ucacioaes de loa puritao01, y abaodooaodo ad 
pllil atal, crucé ripidameote Fraocia, y corrl COII 
aor. • vieitar la famosa Italia. La Iglesia celebraba, 
,ar eotoacea, eolemoes fiestas: bailé loe camüaoe ctae 
Jaati, de atrl'feaar, ateetac101 de peregrinoa; lu um­
._.. da loa •atoa, coroudu de ftorea; puecla qva 
la 11,m¡moidad elllien 1e dirigla 111 peregrioaeU,o aJ 
..... El wrreote da uta muchedumbre da fielea me 
~ ..Oll8Íf0, 7 me condujo i Roma. Ignoro 9J6 
~ 1k mi, 1eiol'I, cuando Tí elnarae ante mia oj01 
11p•P.• "OlulllDltl, aquello• pompoeoe arcoe, ... cuando 
91 dpiendor del coliaeo cautivó mi alma y el geulo de­
la,esoltura desplegó en torno 1us manrillas. Yo no 
~ 1111tido nunca la magia de Ju artee; la religi6a 
llf'. ,tllO babia aido educado las deadeña, y uo tolen 
QQllpaeuü nada que hable á loe sentidos; sólo qoie. 
relapalabraaeca JOICUeta. iCuüserfa, pues, midlO­
l:llilll; al eatrar en la igleaia y oir la música que parecía ._uder del cielo,... al ver eo los muros y bónda1 
lflUílli lllultitud de imágenes repreaentaodo al Todo­
p,oderoeo, al Altlaimo, que pareclao moverse i la 'fle­
ta .. , Coate-.pl6 arrobado loe cuadros diri1101 de la &a­
b1iacl6a del Angel, el Naeimiento del Salndor, lt -r.:.::-~ Dioe, la di'fiu Trinidad y la brillante 

, ... preeeacié por in el NCri8cio de la 
¡i:i-,;"111ebredopor<AI Plfl, q11e ea todo 111 e,pledor 
J,ln-. al~ ¡Mal i qui: ftlQ compal'ldot OGII 

--••=-.,i•dloro.y lM joyu•JOe'~ ~ bOhc,ldldo da ditioa•u-.,..; 

~~--...... ~ ............. 
~ ----- de-ate maaclo . 

.llab.-¡Ohl 1por Dioll no puBa adelanl¡I; ... 
dlrd • mi tituacíóo; no proeipia deaeo:n1l'1eado-á tal 
-ra el cuadro -.'lente de la 'fida ... iDD 'feil que.,., 
ctu,nciada y priaioaen? . 

.Moafflla.-También '1'fla priaiooero, Ilion, y mi 
cmcel 1e abrió, y mi alma, libre de aúbito, rindió .bo-
11111111je á lol eocantoe de la 'fida. Jur6 de entonces 
odio profuado á la mezqulUI y aombría interpretacibo 
de la Escritura, ••• prometí coronar mi frente de 8-, 
y ooinne alegremente á los a1egrea. Algunos aoblea 
de &cocla y una turba de amables caballeros de Fna• 
cia 1111 unieron á mi, y me preaeataroo , westro noble 
tlo el cardenal de GuiN. ¡ Qué hombre l... ¡ qaé aplo­
mo 1 ¡ Cómo 1e compreude al verle, que ha nacide 
para gobernar á los demás l ... No TI eu mi 'fida tan 
perfecto dechado de UD 11cardote•rey, de UD príncl,­
ile la lgleaia. 

M.uú. -1 Ay I i le hab6is visto ? i habtia Tisto á 
ate 'fll'OD sublime, á eate amigo caro que me linió 
de gula ea mi tierua junntud ? •.• ¡ oh 1 ¡ habladme da 
~ l t Se acuerda de mi ? t le es ftel la fortuu ?. •• i ligua 
1Dilri6odole la rida ? i 1igue siendo eo todo 111 eaplea­
dor col111DD1 de la Iglesia? 

.Moan1u:1.-Eete hombre ei:celente ae dignó dea• 
ceader de 111 altuns de ao doctriu, para dielpar lat 
dadal de mi ánimo; moltróme cómo lu sutileau de 
la ruón conducen siempre al error, que loa ojo, dcbea 
'fil lo que el corazón debe creer, y la Iglesia tiene 
lU 111ldad da UD jefe vieible... que el eaplritu da la 
.,..d presidió • Ju Nliooea de loa couclliol. .. Lal 
.ioa.,prtmlldone1 da mi adolenocia III del'flllecle. 
..... penuaei6D y 'flc&oriolos argl1IJltOtOL Ea­
- ¡lil el aeao • la ~ catolica y abjart ea 1111 
.... lft'Grel". 


